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			Editorial 

			Queridos lectores de Actualidad Litúrgica, hemos iniciado el Tiempo de la Cuaresma, tiempo de renovar nuestro deseo de conversión y de preparación para celebrar el misterio pascual. La Iglesia nos llama, a través de la celebración eucarística (feria quarta in cinerum), a recibir la imposición de las cenizas sobre nuestra cabeza y reconocer que el Evangelio de Cristo es nuestro camino seguro al Padre. Por esta razón, es importante el himno Attende Domine, et miserere, quia peccavimus tibi… (Escucha, Señor, y ten piedad, porque 
hemos pecado contra ti), perteneciente a la tradición hispano-mozárabe. Es una oración que nos hace reconocer nuestra necesidad de la gracia transformadora de Dios. No debemos olvidar tampoco que es el tiempo de la más auténtica liturgia romana, nos referimos a la liturgia estacional (o procesional), que justamente viene sugerida en la introducción que hace el texto del Misal Romano. Los fieles cristianos son convocados en una iglesia de menor importancia, de la cual se irán cantando las letanías de los santos hacia la iglesia de mayor rango (la Catedral o una Basílica), en donde se llevará a cabo la Misa. Dicha práctica antigua refleja la preocupación y el interés de los Sumos Pontífices, especialmente de san Gregorio Magno, por acompañar a su pueblo en el camino de la conversión a Dios. 

			En el presente número de nuestra revista hemos querido ofrecer al sacerdote un estudio sobre las oraciones colectas de algunos formularios de Cuaresma. El contenido teológico de cada una de las singulares fórmulas del Misal Romano es testimonio y voz de la Sagrada Escritura, de los Padres de la Iglesia y de la teología de la Iglesia. En palabras del beato Alfredo Idelfonso Schuster, OSB: “En esas sublimes páginas, el creyente siente el latido de mil generaciones de mártires, doctores y santos, que no sólo han concebido ni recitado las palabras que contienen, sino que las han experimentado realmente en sus propias vidas”1. Al mismo tiempo, nuestros lectores que no son sacerdotes podrán comprender mejor lo que escucharán en la Misa. 

			Otro estudio que nos servirá mucho para entrar en la celebración del punto culminante del Año litúrgico, el Triduo Santo Pascual de la Pasión y Resurrección del Señor, será el artículo referente al valor redentor del agua bautismal. Esto porque una de las características principales del Ciclo A (en la Cuaresma), es el tema del bautismo. Recordemos que en la práctica antigua de los sacramentos de la Iniciación cristiana (Bautismo, Confirmación y Eucaristía), la Iglesia organizó un itinerario que llevara a los catecúmenos (adultos) hacia la nueva vida. Un elemento natural se convirtió en la fuente de la gracia para todos aquellos que venían al bautisterio a recibir a Cristo, la luz que ilumina las tinieblas del mundo. Dicha tradición aún es vigente gracias al Ritual de la Iniciación Cristiana para Adultos. 

			Animado por la fuerza y la luz que brotan de Cristo, el cual, hace posible que todas las cosas concurran hacia la unidad que tuvieron en el origen2, les deseo una ¡Feliz Pascua de Resurrección! 

			Un gran abrazo y mi bendición.

			Daniel Alejandro Frías Calderón

			Director 

			

			
				
						1	 I. Schuster, Liber Sacramentorum, vol. 1: The Sacramentary. Historical and Liturgical notes on the Roman Missal (translated by Arthur Levelis-Marke), Arouca Press 2020, xiii-xiv. La traducción es nuestra. 


						2	 Oración después de la séptima lectura de la Misa de la Vigilia Pascual en la Noche Santa. 
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			«Supervenit enim statim spiritus de caelis et aquisdeest, sanctificans eas de semetipso, et ita sanctificatae vim sanctificandi conbibunt»

			El valor redentor del agua bendita

			Israel Pardo Vargas

		

		
			Resumen: El agua como elemento natural es parte importante de la obra creadora de Dios. Para el cristiano es un signo sacramental por medio del cual se recibe el Bautismo. En la experiencia de la vida de gracia, el agua bendita o lustral supone también un sacramental que hasta nuestros días es pedido y bien recibido (ben-dición) por los fieles, inclusive cada domingo. Sin embargo, el valor redentor del agua bautismal, de la que se hablará en el presente artículo, sigue siendo hasta nuestros días un tema interesante y mistagógico, para profundizar. Con mayor razón creemos que durante la Cuaresma, en la que se preparan los catecúmenos para recibir la Iniciación cristiana, y en la que los bautizados renuevan su deseo de conversión, esta necesidad de ir más allá de la pura experiencia religiosa abre el camino al nuevo y definitivo nacimiento a la vida de la gracia en la Pascua. 

			Summary: The water as a natural element is an important part of God’s creative work. For Christians, it is a sacramental sign through which baptism is received. In the experience of the life of grace, holy water or 
lustral water is also a sacramental that to this day is requested and 
well received (bene-dicere) by the faithful, even every Sunday. How­ever, the redemptive value of baptismal water, which will be discussed in this arti­cle, remains to this day an interesting and mystagogical topic for further study. We believe even more strongly that during Lent, when catechumens prepare to receive Christian initiation and the baptized renew their desire for conversion, this need to go beyond pure religious experience opens the way to a new and definitive birth into the life of grace at Easter. 
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			Israel Pardo Vargas. Es originario de la Arquidiócesis de Monterrey. Fue ordenado sacerdote el 15 de agosto del 2011. Realizó su formación filosófica y teológica en el Seminario Arquidiocesano de Monterrey. Ha desempeñado los siguientes cargos: vicario parroquial y párroco, Vicario Episcopal y Director de la Escuela de ministerios laicales. Realizó sus estudios de Licenciatura en Teología Dogmático-Sacramentaria en el Pontificio Ateneo de San Anselmo en Roma (2025). Actualmente es profesor de Sacramentos en General y Prefecto de disciplina en el Instituto de Configuración en el Seminario Mayor de Monterrey y Coordinador del área de apostolado. 

		

		

		
			1. Introducción:
El agua como vínculo sacramental entre la Creación y la Redención

			Es muy frecuente encontrar referencia clara e inmediata sobre el elemento material del agua en la Historia Salutis, ya desde el segundo versículo del Génesis se hace referencia a ello: “La tierra estaba desierta y vacía, había oscuridad sobre la superficie del abismo y el soplo divino se movía sobre la superficie del agua” (Gén 1, 2); los elementos que constituyen la Creación poseen una relevancia en el tema sacramental ya que ellos hacen referencia a Dios como el Creador de todo cuanto existe. 

			Dios actúa a través de estos elementos materiales, la gracia divina se hace presente por medio de estos elementos y el agua ocupa un lugar tan relevante, que incluso en ella 
se vincula la Creación y la Redención. Es maravillosa su función y a la vez muy cotidiana, y en sí misma es muy poderosa su simbología, no sólo en lo religioso sino también en más ámbitos como el social, la ecología, la economía, y de forma particular en el ámbito sinodal.

			El agua posee una referencia sacramental (nos conduce y remite a) para el creyente, ya desde el primero de los sacramentos: el Bautismo, en donde se nace y se muere. Y quién podría negar esto, que por el agua se vive y se muere, no sólo en lo biológico sino también en lo espiritual. Se afirma, en el número 1667 del Catecismo de la Iglesia católica, que los sacramentales son “signos sagrados con los que, imitando de alguna manera a los sacramentos, se expresan efectos, sobre todo espirituales, obtenidos por la intercesión de la Iglesia”.

			A la entrada de muchas iglesias se tiene la pila bautismal para recordar (memoria fidei) el Misterio de la Redención, que reconfigura la Creación entera, ahí el agua nos vincula entre la Creación y la Redención. El valor redentor del agua bendita no es en esencia per se, sino que nos conecta con el Bautismo y a su vez con el Sacrificio Redentor de Cristo, además; como sacramental nos recuerda y conduce para disponer el alma y recibir la gracia, aún más, nos recuerda que todos somos bautizados. 

			Romano Guardini afirma: “Ahora bien, al entrar el cristiano en la casa de Dios, santíguase de la frente al pecho, y del hombro izquierdo al derecho, es decir, toda la persona, con agua pura y purificadora, para que el alma quede limpia. ¿No es hermoso este rito, en que la naturaleza purificada, la gracia y el hombre ansioso de limpieza se juntan en la señal de la Cruz?”1.

			La teología sacramentaria es de gran ayuda en nuestro contexto contemporáneo, marcado por una desmaterialización de lo sagrado, pues al recuperar la importancia de la Creación como medio de la acción de Dios, también, se logra valorar el cuerpo como verdadero símbolo de comunicación con Dios y con los hermanos. El agua bendita posee ese valor simbólico tan fuerte y evocador que le viene por la Santidad de Cristo; “porque en Él fue creado todo: lo del cielo y lo de la tierra, lo visible y lo invisible, tronos, dominaciones, principados, potestades, todo lo creó Dios por medio de él y para él” (Col 1, 15). 

			Por medio del agua se logra comprender mejor la acción de Dios; este vehículo de gracia visibiliza y transmite la fe haciendo eficaz el acto celebrativo-ritual con las expresiones de fe de todo bautizado. El agua, como elemento material de la Creación, hace referencia a que la materia no está ajena a Dios, es decir, ella actúa como vínculo entre el recurso natural que ofrece vida física, y el orden de la redención, que transparenta la Victoria 
de Cristo sobre la muerte.

			Al tener en cuenta una buena conciencia litúrgico-sacramentaria respecto al culto y a la santificación, se puede evocar una gran variedad de significaciones que nutrirán el espíritu y la actuosa participatio de todo fiel cristiano. Con dicha conciencia se renueva la forma de mirar y contemplar los sacramentos y sacramentales, será más dinámica y no tan estática (como en el Medioevo) para evitar el divorcio entre la acción de Dios y la acción humana2. 

			La vivencia plena del fiel cristiano con esta nueva conciencia puede superar la visión pasiva y mecánica en la recepción (o mejor dicho, en la experiencia vivencial) de los sacramentos y de los sacramentales, como con el agua bendita. Conviene profundizar lo que sucede en el rito, para que todo fiel cristiano deje de ser el “mudo espectador” y permita al rito “hablar” y “actuar” entre Dios y el hombre.

			El sacramental, desde este punto de vista, se convierte en un encuentro vivo, acciones ritualizadas que interactúan con la realidad presente, y es aquí donde la vida ordinaria y el culto se unen verdaderamente. 
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			2. El agua santifica los elementos materiales de la Creación y los santos Padres

			Algunos santos Padres afirman la función primordial del agua en el proceso del catecumenado para acceder al Misterio de Cristo Redentor. En la tercera catequesis de san Cirilo de Jerusalén se comenta cómo la gracia se concede primordialmente por medio del agua, incluso por encima del resto de los elementos (tierra, fuego y aire). Los cielos están formados por agua, ella es el principio de todo el mundo y también de los propios evangelios (el Jordán), el Mar Rojo, el Diluvio y todas estas figuras son representadas en el rito bautismal3. 

			Para san Ambrosio, en su Tratado sobre los misterios (19-21), el agua bautismal recibe su poder del Espíritu: “Veo la misma agua de siempre, ¿ésta es la que me ha de purificar, si es la misma en que tantas veces me he sumergido sin haber quedado puro? De ahí has de deducir que el agua no purifica sin la acción del Espíritu”. Otro gran aporte: De sacramentis, consta de una serie de homilías sobre la Iniciación cristiana y el sentido de los sacramentos, como son el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. Es un texto prioritariamente instructivo para los catecúmenos, que profundiza sobre el Bautismo, la oración, el Padrenuestro y algunas citas del canon de la Misa. 

			El libro primero inicia afirmando que tal explicación sacramental es consecuencia de la fe recibida y que buscará ser una profundización de lo que ya se ha recibido, tomando en cuenta la celebración pascual con los elementos y ritos, tales como el Effetha, la fuente bautismal, las renuncias al diablo, el paso por el Mar Rojo, la inmersión en el Jordán, la relación con Cristo y su Epifanía, la Trinidad, etc.

			Por otro lado, un dato interesante es la perspectiva de san Juan Crisóstomo, quien afirma que el agua es el elemento primordial, y que con la Divinidad de Cristo sumergida en el Jordán obtuvo una nueva fuerza. En algunas de sus homilías sostiene que el Redentor no fue purificado por el agua, sino más bien fue Él quien purificó el agua para todos nosotros. Según el Crisóstomo, durante las celebraciones más solemnes se usa el agua bendecida no sólo como un recuerdo en sentido histórico, sino también como una verdadera participación del Espíritu que santifica la naturaleza entera. 

			En su segunda catequesis bautismal nos proporciona varios de los nombres que cobra el Bautismo y la función que tiene en cada uno; por ejemplo: Purificación, el agua sirve demasiado, pues purifica de toda mancha; Baño de regeneración, pues limpia y produce nueva fuerza, es decir, fecunda y permite continuar la lucha cotidiana; Iluminación, porque engendra la luz que permite ver de forma diversa la vida y su origen; Sepultura, pues mata al hombre viejo, pero también da paso a algo nuevo, ya que es dentro del agua desde donde brota una nueva existencia.

			Por otra parte, con su tipología bíblica, san Agustín explica los ritos sacramentales, eligiendo con prudencia los textos de la Escritura para conseguir una aplicación alegórica. Para el Obispo de Hipona existen dos estratos del sacramento: el primero en el nivel captable a los sentidos, es decir, en lo exterior del rito, y el segundo nivel, que es objeto del único conocimiento intelectual, es decir, la salvación, que es capaz de comunicar la gracia sobre los que participan de ella; con esto la sacramentalidad queda en la esfera de la ontología, y así procede de dos formas en su mistagogía: en un primer esfuerzo por pasar de lo sensible a lo inteligible; mientras que en un segundo momento pretende pasar de lo carnal a lo espiritual.

			Con lo ya mencionado, los elementos bendecidos (prioritariamente el agua) ayudan a todo fiel en su lucha contra el demonio, no como algo mágico, sino que el agua unida a la oración eclesial fortalece al fiel cristiano en su voluntad por retornar a la pureza original conseguida en las aguas del Bautismo.
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			Para Tertuliano, en su tratado De Baptismo, el elemento agua tiene varios méritos, pero resalta uno en particular: produce nueva vida, es decir, renueva al cristiano. Cabe resaltar que dicho tratado es considerado el primer texto formal acerca de este tema, en el que aborda detalles ceremoniales y analiza también la estructura sacramental del rito, que anula la muerte y comunica la vida eterna; dice que el agua es decisiva en la Creación del mundo y del hombre, destacando así los servicios tan útiles que ella brinda; dice que este elemento es penetrado por el Espíritu, y el autor incluso presenta la acción del demonio en ritos paganos, y cómo Dios santifica el agua para ser usada en el Bautismo cristiano4. 

			Es hermosa la expresión que aparece en este tratado: “¡Nunca aparece Cristo sin el agua!” (Bapt. 9, 4), y desglosa una decena de momentos en los que se utiliza. Elabora una bella teología sobre la triple inmersión en el agua por parte de los catecúmenos, y la emersión, aludiendo fuertemente a una Cristología que vincula la Encarnación con la Redención.

			3. El agua bendita nos recuerda la identidad bautismal de todos:
caminar juntos

			La teología moderna, especialmente en figuras como Romano Guardini, ha rescatado la simbología del agua como un “lavacro del alma”. Guardini sostiene que el gesto de tomar agua bendita al entrar en un templo es un acto de “umbral”: el fiel deja atrás el polvo del mundo y se prepara para entrar en el espacio de la gloria de Dios. Este “lavado” simbólico es una extensión del valor redentor del Bautismo, que nos limpia para el encuentro con el tres veces Santo.

			Por este acceso en el agua, todos somos iguales, es decir, todos somos bautizados, todos somos hijos de Dios, todos pertenecemos al pueblo santo de Dios. Y con esto recordamos nuestra identidad filial y comunitaria con la Trinidad. La Iglesia con Francisco afirma que: “Del Bautismo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo brota la identidad del Pueblo de Dios. Se realiza como llamada a la santidad y envío en misión para invitar a todos los pueblos a acoger el don de la salvación (cf. Mt 28, 18-19). Es pues, del Bautismo, en el que Cristo nos reviste de Sí mismo (cf. Gál 3, 27) y nos hace renacer por el Espíritu (cf. Jn 3, 5-6) como hijos de Dios, de donde nace la Iglesia sinodal misionera”5.

			Esta forma de ser no se debe olvidar, y aquí el agua bendita es un bello recordatorio de nuestra corresponsabilidad eclesial. De ahí que cada fiel cristiano, al signarse con agua bendita, reclama y confirma su pertenencia en el caminar del Pueblo santo de Dios. La dignidad bautismal es común a todos los bautizados: ya laicos, ya religiosos, ya clérigos, todos hijos de Dios.

			El proceso sinodal está llamado a impregnar un nuevo estilo de ser Iglesia, una concepción ecclesia semper reformanda, esto expresa la necesidad de reformarse para recuperar la forma originaria del Evangelio. El Papa Francisco, convencido de que para salir del autorreferencialismo es necesaria una reformatio in capite et membris, invita a la Iglesia a caminar juntos; en el documento arriba mencionado confirma que este pueblo no es nunca la mera suma de los bautizados, sino más bien, un pueblo concreto en el aquí y ahora, juntos en el tiempo y en comunión. Este estilo ha provocado grandes reflexiones en el corazón de la Iglesia, una de ellas es el redescubrir la variedad de vocaciones, carismas y ministerios que todos poseen en el Bautismo.

			La sinodalidad y el agua bendita poseen una conexión importante que nos permite guardar en la memoria y renovar de vez en vez, nuestra participación bautismal en todos los niveles, en todos los estratos, evitando clericalismos, y facilitando mejores participaciones, de forma más estructurada, madurando más en las tomas de decisiones y no sólo en las formas consultivas que muy pocas comunidades eclesiales poseen. 

			Crecer en la purificación de las estructuras ya existentes, y con el agua “bendecir” y “santificar” las relaciones ad intra como ad extra especialmente con toda la humanidad, haciendo uso de la escucha recíproca, el diálogo, el discernimiento comunitario, la corresponsabilidad diferenciada para alcanzar este estilo peculiar: caminar juntos.

			El sacramental del agua bendita permite valorar cada uno de los ministerios y carismas que la Iglesia posee, permite in-corporar-nos como pueblo; esta agua como umbral facilita también anunciar y testimoniar el Evangelio en todo lugar y en todo tiempo, y así el uso de este sacramental en nuestras relaciones permite prosperar en el amor mutuo, recordar que toda relación está fundada en la Trinidad y, con ello, el carácter eclesial llega a su culmen, exigiendo también una maduración personal.

			4. Conclusión: El agua bendita, experiencia sensible y profecía social

			La experiencia precede a la explicación, esto implica vivir el rito, o mejor dicho el encuentro, y posterior a esta experiencia se reflexiona sobre lo acontecido. Al recibir las aguas bautismales (la mayoría de infantes) estamos llamados a reflexionar sobre esta experiencia comunitaria que nuestros papás y padrinos vivieron junto con nosotros. La sinodalidad puesta en práctica, es decir, como proceso, provoca tomar en cuenta el patrimonio espiritual que todos poseemos como hijos de Dios. Dicha experiencia bautismal es el arranque para toda conversión, sea personal, comunitaria, pastoral, etc. En medio de esta pluralidad de pueblos, lenguas, ritos, disciplinas, vocaciones, carismas y ministerios se concreta la unidad de la Iglesia que camina con todos y juntos.

			“La sinodalidad es ante todo una disposición espiritual que impregna la vida cotidiana de los bautizados y todos los aspectos de la misión de la Iglesia” (Documento final de la XVI Asamblea General Ordinaria, 43). Esto se verá traducido en procesos comunitarios que faciliten el servicio y la participación comunitaria, provocando un camino de renovación para la propia persona, los grupos eclesiales y, en fin, para toda la Iglesia.

			Con esta misma conciencia bautismal, todo conflicto puede ser sanado por la reconciliación y reconstrucción de la confianza, como profecía social; esto implica dar un testimonio del Evangelio de Cristo con la propia vida. Es una misión y un don que se solicita en la oración y se responde con la propia vida.

			El agua bendita, a modo de levadura social, tiene la misión de transformar el entorno donde se vive, las personas con las que se convive y el ambiente que se respira. El Bautismo jamás se reduce al ámbito privado, sino que está llamado a crear una cultura que interpele críticamente al pensamiento dominante y a dar una respuesta a los retos más apremiantes. La sinodalidad no es cambiar leyes o normativas sólo por cambiar, sino que se busca bendecir para que manifiesten la voluntad de Dios y se purifiquen de todo egoísmo humano.

			Finalmente deseo integrar algunas experiencias de vida o, como también se dice, involucrar la biografía no sólo personal sino sinodal de varios laicos con respecto a este sacramental del agua bendita. 

			La mayoría de ellos lo perciben con un halo de protección frente a las adversidades de la vida, una protección frente al mal que acecha cotidianamente la vida y el trabajo de cada uno de ellos. Otros más, al recibir el agua bendita sobre sus cabezas, experimentan cómo a través de este elemento natural la gracia de Dios los convierte en hijos y les recuerda está unión con Él. 

			Para otros, significa también recibir el perdón y al mismo tiempo profesar su fe, pues mediante el agua bendita se borran los pecados veniales y con el Bautismo somos hechos hijos de Dios. Además, lo experimentan como un signo del amor de Dios, que busca una alianza con nosotros, y como un signo de bendición, ya que Dios hace su obra en nuestra vida produciendo paz. Que la sinodalidad, como nuevo estilo de vida eclesial, nos permita dar cabida a tantas experiencias de nuestros laicos en las comunidades parroquiales, diocesanas y de todo hombre de buena voluntad. 

			En última instancia, el agua bendita como sacramental nos recuerda de forma ordinaria y cotidianamente que nunca aparece Cristo sin el agua, y la misión de la Iglesia –siempre necesitada de reforma y purificación– es ser manantial de esperanza. Por lo tanto, cada gota de agua bendita nos permite recordar y vivir la sinodalidad no como un concepto abstracto, sino más bien como una experiencia vital de purificación, de encuentro y misión que transforma para caminar juntos. Dios bendiga tu vida.

		

		
			1	R. Guardini, “Los Signos Sagrados”, Cuadernos Phase 270 (2022), 38.

			2	Para profundizar en esta perspectiva litúrgico-sacramental ver: A. Grillo, Il genere del Sacramento, Introduzione alla teologia sacramentaria generale, San Paolo, Cinisello Balsamo 2022.

			3	Cf. Cyrillus Hierosolymitanus, Catecheses mystagogicae, Cirilo asegura a los catecúmenos una imitación (mymesis) de Cristo por el propio rito realizado, es decir, con la triple inmersión en el agua, han muerto y resucitado como lo ha hecho Cristo mismo.

			4	Para profundizar sobre este punto:  S. Vicastillo, “La estructura sacramental del Bautismo según Tertuliano”, Estudios Eclesiásticos, 83 (2003), 87-98.

			5	Francisco, Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión, Documento final, 2024.

		

		
			
			

		

		

		
			«Hanc humilitatis nostrae confessionem propitius intuere, ut, qui inclinamur conscientia nostra, tua semper misericordia sublevemur»

			El dinamismo cuaresmal de las colectas del Misal Romano

			Martín Alfonso Mata Gallardo

		

		
			Resumen: Las oraciones presidenciales que debe hacer el sacerdote en el rito de la Misa (colecta, sobre las ofrendas y después de la Comunión) fueron compuestas con base en textos de la Sagrada Escritura, de los Padres de la Iglesia y de la Teología. Es de suma importancia, por lo tanto, que no sólo quien lee conozca su significado, sino también quien las escuche. El presente análisis, basado en las oraciones colectas de la Cuaresma, tiene el objetivo de exponer dichas cuestiones. 

			Summary: The presidential prayers that the priest must say during the Mass (the collect, over the offerings, and after Communion) were composed based on texts from Sacred Scripture, the Church Fathers, and Theology. It is therefore extremely important that not only those who read them know their meaning, but also those who hear them. The pre­sent analysis, based on the Lenten collect prayers, aims to address these issues. 
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			Las colectas de los domingos de Cuaresma constituyen una síntesis privilegiada de la teología y de la espiritualidad propias de este tiempo litúrgico. En ellas, la Iglesia expresa en forma de súplica el itinerario de conversión, purificación y configuración con Cristo que conduce a la celebración del Misterio Pascual. El presente estudio propone un análisis teológico y litúrgico de las colectas cuaresmales del Misal Romano, atendiendo a su texto latino, a sus fuentes en la tradición sacramentaria y a su relación con las lecturas del ciclo A, con el fin de mostrar su valor mistagógico y pastoral.

			1. Colecta del Miércoles de Ceniza

			Editio typica

			Concéde nobis, Dómine, praesídia milítiæ christiánæ sanctis inchoáre ieiúniis, ut, contra spiritáles nequítias pugnatúri, continéntiæ muniámur auxíliis. Per Dóminum1.

			MR (CEM)

			Que el día de ayuno, con el que iniciamos, Señor, esta Cuaresma, sea el principio de una verdadera conversión a ti, y que nuestros actos de penitencia nos ayuden a vencer el espíritu del mal2.

			El Miércoles de Ceniza inaugura la Cuaresma como un camino de conversión, en el que la ceniza sitúa al creyente ante su fragilidad y ante la misericordia de Dios que lo llama a volver a Él. Mediante la oración, el ayuno y la limosna, la colecta orienta este itinerario hacia la Pascua y muestra su continuidad con la tradición patrística, especialmente con san León Magno, para quien la Cuaresma es un tiempo de conversión integral. Aunque la versión latina y la traducción de la CEM no son literales, la traducción oficial conserva fielmente los núcleos teológicos esenciales y la intención profunda de la oración.

			Sus fuentes: dicha colecta aparece ya en el S. Veronense en el contexto de los ayunos estacionales3; pasa luego al Sacramentarium Gelasianum usándose en la Vigilia de Pentecostés y las suplicas penitenciales4; es asumida también por el S. Gregorianum, vinculada a la feria III ad Sanctam Anastasiam5; más tarde, en el Misal de 1962, figura como oración final del rito de la imposición de la ceniza6; y finalmente, en el Misal de Pablo VI es tomada como la colecta oficial del Miércoles de Ceniza, lo que la configura como la “puerta de entrada” litúrgica al tiempo de la Cuaresma.

			Las lecturas: el profeta Joel 2,12–18 convoca a un ayuno comunitario que exige rasgar el corazón y no las vestiduras; el Salmo 50 pone el acento en la misericordia, la purificación y la interioridad; 2 Corintios 5,20–6,2 urge a la reconciliación con Dios “ahora”, como tiempo favorable de salvación; y el Evangelio según Mateo 6,1–6.16–18 presenta el trípode cuaresmal —oración, limosna y ayuno— vividos en lo secreto ante el Padre. La expresión sanctis inchoare ieiuniis recoge tanto el ayuno convocado por Joel como el ayuno purificado de Mateo; la vera conversio resuena con el llamado a volver a Dios de todo corazón; las fórmulas praesidia militiae christianae y contra spirituales nequitias evocan el combate espiritual; y los continentiae auxilia reflejan la disciplina interior propia del camino cuaresmal.

			En cuanto a su teología nos presenta al ser humano como implicado en un combate espiritual que exige decisión; subraya, mediante la súplica Concede nobis, la primacía de la gracia que coopera con la ascesis (ieiunia, continentia), evitando toda visión pelagiana; y destaca, por el uso del nobis, el carácter comunitario del camino cuaresmal. Así, la espiritualidad de la Cuaresma se comprende como tiempo de inicio, purificación y reconciliación, del que se deriva una aplicación pastoral clara: la Cuaresma implica una toma de postura en la militia christiana, que llama a un ayuno convertido en verdadera conversión interior y a una limosna que rompe el encierro egoísta, configurando un itinerario cuaresmal integral y realista conforme al Evangelio7.

			2. Colecta del I Domingo de Cuaresma

			Editio typica

			Concéde nobis, omnípotens Deus, ut, per ánnua quadragesimális exercítia sacraménti, et ad intellegéndum Christi proficiámus arcánum, et efféctus eius digna conversatióne sectémur8.

			MR (CEM)

			Concédenos, Dios todopoderoso, que por las prácticas anuales de esta celebración cuaresmal, progresemos en el conocimiento del misterio de Cristo, y traduzcamos su efecto en una conducta irreprochable9.

			

			Si el Miércoles de Ceniza marcaba el umbral y el inicio del combate, este domingo ofrece la clave de orientación del camino: la Cuaresma no es sólo esfuerzo ascético, sino un proceso pedagógico mediante el cual la Iglesia conduce a los fieles al conocimiento del misterio de Cristo y a la transformación concreta de la vida. La liturgia subraya así que el tiempo cuaresmal apunta a una configuración progresiva con Cristo, especialmente en su Misterio Pascual. Ahora veamos el texto litúrgico. El texto expresa el dinamismo interior del camino cuaresmal, integrando las prácticas propias de este tiempo en un itinerario que conduce a una asimilación más profunda del misterio de Cristo y a la configuración de la vida conforme a él. La traducción de la CEM subraya el carácter sacramental y eclesial de la Cuaresma, destacando la unidad entre la fe celebrada y la vida vivida.

			Sus fuentes: la encontramos en el S. Gelasianum Vetus como la oración para el I Domingo de Cuaresma10, donde el acento está puesto en la dimensión pedagógica y penitencial del tiempo. El S. Gregorianum presenta otra oración para este domingo11, la misma oración del Gregorianum pasa al Misal de 196212, por otro lado, el Misal de Pablo VI recupera la del S. Gelasianum. Esta continuidad histórica muestra que la Iglesia ha reconocido en esta oración una síntesis particularmente lograda del sentido del tiempo cuaresmal: ejercicio, conocimiento del misterio y conversión de vida. En un sermón de Agustín de Hipona encontramos una reflexión significativa sobre el conocimiento del misterio de Cristo. En el Sermo 169, al comentar Flp 3, el obispo de Hipona vincula la justificación recibida de Dios con un proceso vital que conduce ad cognoscendum eum, et virtutem resurrectionis eius, et communicationem passionum eius. Esta perspectiva se refleja en la colecta cuaresmal, que entiende el conocimiento de Cristo como una experiencia sacramental que transforma la vida del creyente.

			En correspondencia con las lecturas, la colecta articula un itinerario espiritual en tres momentos. En primer lugar, el camino de los quadragesimalia exercitia halla un claro paralelo en Mateo 4, 1-11, donde el desierto aparece como espacio de prueba y discernimiento. En segundo lugar, la súplica ad intellegendum Christi proficiamus arcanum se refleja en la revelación progresiva del misterio de Cristo: el Génesis 2–3 presenta, por contraste, la desobediencia del primer Adán, mientras que Romanos 5, 12-19, muestra a Cristo como el nuevo Adán cuya obediencia inaugura una humanidad reconciliada. La petición effectus eius digna conversatione sectemur expresa el llamado a una conversión concreta de la vida, formulado de modo paradigmático en el salmo 50 y confirmado por Romanos 5, que presenta la vida nueva como fruto objetivo de la gracia.

			La teología: la colecta presenta una antropología dinámica, en la que el ser humano es capaz de crecimiento, pero necesita ser sostenido por la gracia y educado por el ritmo litúrgico; la mención de los exercitia expresa una ascesis equilibrada, entendida no como voluntarismo, sino como respuesta confiada a la iniciativa de Dios que concede el progreso interior. En clave eclesiológica, el itinerario cuaresmal se muestra como comunitario y recurrente (annua), mediante el cual la Iglesia vuelve cada año a aprender a Cristo y a profundizar en su misterio. Desde la espiritualidad y la pastoral, la colecta recuerda que no hay verdadero conocimiento de Cristo sin conversión de vida, ni auténtica penitencia sin coherencia existencial, de modo que la Cuaresma se presenta como un tiempo formativo en el que el misterio de Cristo debe traducirse en criterios, decisiones y conductas concretas.
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			3. Colecta del II Domingo de Cuaresma

			Editio typica

			Deus, qui nobis diléctum Fílium tuum audíre præcepísti, verbo tuo intérius nos páscere dignéris, ut, spiritáli purificáto intúitu, glóriæ tuæ lætémur aspéctu13.

			MR (CEM)

			Señor Dios, que nos mandaste escuchar a tu Hijo muy amado, dígnate alimentarnos íntimamente con tu Palabra, para que, ya purificada nuestra mirada interior, nos alegremos en la contemplación de tu gloria14.

			Si el domingo anterior introducía la Cuaresma como un proceso pedagógico orientado al conocimiento del misterio de Cristo y a la conversión de la vida, el presente domingo desplaza el acento hacia la escucha obediente del Hijo y la transformación interior del creyente. De este modo, se muestra que el avance cuaresmal no depende principalmente de la multiplicación de prácticas ascéticas, sino de una configuración cada vez más profunda con Cristo mediante la 
escucha de su Palabra, de la cual brota una mirada purificada capaz de contemplar con gozo 
la gloria de Dios y de anticipar, ya desde ahora, la luz pascual. La oración describe un auténtico itinerario espiritual que va desde el mandato de escuchar al Hijo, pasa por el alimento interior de la Palabra y la purificación de la mirada interior, y culmina en la alegría de la contemplación de 
la gloria de Dios. La traducción de la CEM expresa fielmente este dinamismo, poniendo el acento en la iniciativa y la acción de Dios, que alimenta, purifica y conduce al creyente en su camino cuaresmal.

			Sus fuentes: el S. Gelasianum usa otra oración para este domingo (GeV 163), también el S. Gregorianum usa otra colecta (GrH 202), el Misal de 1962 usa la misma oración que el Gregorianum, por tanto, encontramos esta colecta hasta el Misal de Pablo VI. En cuanto a la tradición patrística este mandato de escuchar al Hijo encuentra un eco claro en san Agustín de Hipona, quien, al comentar la Transfiguración, interpreta el “ipsum audite” como una llamada a reconocer en Cristo al Verbo único del Padre, fuente de la Ley y de los Profetas, del cual el creyente es alimentado interiormente hasta que, purificada la mirada del corazón, pueda gozar de la visión de la gloria15; la súplica de ser alimentados interiormente por la Palabra remite a la teología de Orígenes, que presenta el Verbo como verdadero alimento del alma16; y la referencia a la purificación de la mirada espiritual, como condición para la contemplación de la gloria de Dios, se armoniza con la tradición mística de san Gregorio de Nisa, para quien sólo el corazón purificado puede acceder a la visión de Dios (De vita Moysis II, 22-23)17. 

			Correspondencia con las lecturas. Génesis 12, 1-4, presenta la llamada de Abraham como una irrupción de la Palabra que exige escucha confiada, anticipando el mandato central de la oración: audíre præcepísti, escuchar al Hijo amado como condición para entrar en el camino de la bendición. El salmo 32 prolonga esta actitud de confianza mediante la súplica “Señor, ten misericordia de nosotros”, expresando la disposición interior de quien espera en el Señor y se deja guiar por su Palabra. 2 Timoteo 1, 8-10, aporta una clave cristológica al recordar que la salvación es don gratuito de Dios manifestado en Cristo Jesús, lo cual ilumina la petición verbo tuo intérius nos páscere, pues es la Palabra encarnada la que alimenta y transforma al creyente. La Transfiguración en Mateo 17, 1-9, constituye el trasfondo de la colecta: la voz del Padre –“Éste es mi Hijo muy amado… escúchenlo”– se refleja directamente en el audíre præcepísti, mientras que la contemplación de la gloria anticipa la luz y la alegría pascual.

			En cuanto a su teología, la colecta expresa una espiritualidad profundamente bíblica y mistagógica. En clave cristológica, sitúa en el centro al Hijo amado, recordando que la fe comienza con una escucha obediente de Cristo. También afirma que la Palabra no sólo se escucha, sino que alimenta interiormente y transforma toda la persona. Desde una perspectiva antropológica y espiritual, la conversión cuaresmal se presenta como purificación de la mirada, sanada por la gracia para aprender a ver de nuevo. Finalmente, en clave pascual y escatológica, la colecta orienta el camino hacia la contemplación gozosa de la gloria de Dios, anticipada ya en la fe. Pastoralmente, esta oración invita a vivir la Cuaresma como un tiempo de silencio, escucha y docilidad, donde no se trata sólo de hacer más, sino de dejarse iluminar por la Palabra.

			4. Colecta del III Domingo de Cuaresma

			Editio typica

			Deus, ómnium misericordiárum et totíus bonitátis auctor, qui peccatórum remédia in ieiúniis, oratiónibus et eleemósynis demonstrásti, hanc humilitátis nostræ confessiónem propítius intuére, ut, qui inclinámur consciéntia nostra, tua semper misericórdia sublevémur18.

			MR (CEM)

			Señor Dios, fuente de misericordia y de toda bondad, que enseñaste que el remedio contra el pecado está en el ayuno, la oración y la limosna, mira con agrado nuestra humilde confesión, para que a quienes agobia la propia conciencia nos reconforte siempre tu misericordia19.

			Después de haber sido conducido a la escucha del Hijo y a la purificación de la mirada interior, el creyente es ahora confrontado con la realidad concreta del pecado y de sus consecuencias, no desde una perspectiva moralista, sino desde la experiencia de la misericordia que sana y levanta. La liturgia presenta el camino cuaresmal no sólo como proceso de iluminación y transformación, sino también como restauración del ser humano herido por su fragilidad. La colecta se estructura sobre una antropología penitencial realista y una teología bíblica de la misericordia, articulándose en un movimiento progresivo que reconoce a Dios como fuente 
de misericordia, acoge la confesión humilde del creyente y culmina en la súplica de ser sostenidos por su gracia. La traducción de la CEM refleja fielmente este dinamismo, subrayando que la iniciativa salvífica pertenece siempre a Dios, que mira la fragilidad humana y la levanta con su misericordia.

			Las fuentes de nuestra colecta: en el S. Gelasianum Vetus, pero en la Feria VII Ebdomanda III20, donde aparece integrada a los formularios de carácter comunitario y penitencial, por su parte, el S. Gregorianum ese domingo nos presenta otra colecta (GreH 229). El Misal de 1962 nos presenta la misma colecta del Gregorianum21. Y el Misal de Pablo VI retoma la oración del S. Gelasianum Vetus y la establece como la oración propia del III Domingo, centrada en la confesión humilde, los remedios del pecado y la primacía de la misericordia divina. En cuanto a sus referencias patrísticas: la presentación del ayuno, la oración y la limosna como remedia peccatorum encuentra un eco directo en los sermones cuaresmales de san León Magno22; la referencia a la confesión humilde y a la conciencia abatida armoniza con la antropología penitencial de san Agustín23. La colecta asume la visión patrística de la penitencia no como castigo, sino como proceso de sanación y restauración del ser humano.

			En cuanto a las lecturas: la primera lectura (Éx 17, 3-7) presenta al pueblo sediento en el desierto, tentado por la queja y la desconfianza, mientras que el agua brotada de la roca herida se convierte en signo del remedio que Dios ofrece a la infidelidad, anticipando la lógica de la colecta: Dios responde al pecado con un don que restaura. El salmo 94 –“Ojalá escuchen hoy la voz del Señor: no endurezcan su corazón”– introduce el tema de la conciencia, advirtiendo contra el endurecimiento del corazón y preparando la súplica de ser aliviados cuando la conciencia se encuentra agobiada. La segunda lectura (Rom 5, 1-8) ofrece la clave cristológica al afirmar que Dios demuestra su amor porque Cristo murió por nosotros cuando aún éramos pecadores, fundamento de la misericordia que reconforta la conciencia. El evangelio (Jn 4, 5-42), con el encuentro entre Jesús y la samaritana, muestra de modo elocuente el sentido de los peccatorum remedia: no castigo, sino una misericordia que sana y transforma.

			Teología: la colecta ofrece una síntesis madura de la espiritualidad penitencial cristiana. Afirma que Dios es el autor de toda misericordia y bondad, y que la conversión es siempre respuesta a una iniciativa divina previa. En el plano ascético, presenta el ayuno, la oración y la limosna no como prácticas exteriores aisladas, sino como remedios pedagógicos que disponen al corazón para acoger la gracia. Desde una perspectiva antropológica, la colecta reconoce con gran realismo el peso de la conciencia herida por el pecado. Finalmente, en clave pastoral, esta oración invita a vivir la Cuaresma como un tiempo de verdad para reconocer humildemente el propio pecado, y de confianza para abandonarse a una misericordia que no reprocha, sino que reconforta y levanta, preparando así el corazón para la plenitud pascual.

			5. Colecta del IV Domingo de Cuaresma

			Editio typica

			Deus, qui per Verbum tuum humáni géneris reconciliatiónem mirabíliter operáris, præsta, quǽsumus, ut pópulus christiánus prompta devotióne et álacri fide ad ventúra sollémnia váleat festináre24.

			MR (CEM)

			Señor Dios, que por tu Palabra realizas admirablemente la reconciliación del género humano, concede al pueblo cristiano prepararse con generosa entrega y fe viva a celebrar las próximas fiestas de la Pascua25.

			Después de la purificación interior y la sanación del pecado, esta colecta desplaza el acento hacia la reconciliación ya obrada por Dios y la respuesta activa del pueblo creyente. La Cuaresma se presenta así como un camino dinámico y mistagógico, orientado a una aceleración espiritual hacia la Pascua, donde Dios actúa primero y la Iglesia avanza hacia la plenitud del Misterio Pascual . La oración comienza confesando la acción salvífica de Dios, que realiza la reconciliatio del género humano per Verbum, y continúa con la súplica de que el pueblo cristiano, con prompta devotio y alacris fides, pueda festinare hacia las ventura sollemnia, mostrando que la preparación pascual es la acogida activa de una gracia ya concedida.

			Con respecto a sus fuentes: encontramos esta oración en el S. Gelasiano Vetus, aunque sólo la primera parte, a partir de la partícula ut la oración cambia a: ut sancto ieiunio et tibi toto simus corde subiecti et in tua no bis efficiamus praece concordes26, y no es la colecta del IV Domingo, ya que en ese lugar nos reporta otra27. El S. Gregorianum y el Misal de 1962 utilizan una oración distinta a la del Gelasiano, mientras que el Misal de Pablo VI nuevamente sigue la tradición del Gelasiano, aplicando el cambio que arriba notamos y quedando así como la colecta del IV Domingo. 
La teología de san Agustín ayuda a comprender la reconciliación realizada en Cristo desde la 
centralidad del Verbo como camino, verdad y vida28. San Gregorio de Nisa interpreta el avance cuaresmal como un progreso continuo hacia la luz y hacia la celebración del Misterio Pascual 29.

			En relación con las lecturas, 1 Samuel 16, 1b. 6-7. 10-13a, presenta la elección de David, poniendo de relieve que Dios no se guía por apariencias, él mira el corazón, lo cual ilumina la colecta al presuponer una reconciliatio ya operada por Dios y reclamar una respuesta interior auténtica, marcada por la prompta devotio y la alacris fides. El salmo 22 –“El Señor es mi pastor, nada me falta”– expresa la confianza del creyente que, reconciliado, avanza con seguridad hacia las ventura sollemnia bajo la guía del Señor. Efesios 5, 8-14, presenta el paso de las tinieblas a la luz, en consonancia con la colecta que confiesa la reconciliación realizada per Verbum tuum, capacitando al pueblo cristiano para festinare hacia la Pascua como fruto de una gracia ya operante. Finalmente, el evangelio de Juan 9, 1-41, con la curación del ciego de nacimiento, muestra la reconciliatio como un proceso de iluminación progresiva por obra del Verbo, que conduce al creyente desde la ceguera inicial hasta la confesión plena de fe en Cristo, anticipando el Misterio Pascual30.

			La teología: esta colecta ofrece una síntesis equilibrada entre la primacía de la gracia y la responsabilidad creyente. Afirma que la reconciliación del género humano es obra de Dios, realizada por medio de su Palabra, y que la preparación pascual consiste en acoger activamente esta gracia mediante una fe viva y una entrega generosa. En clave antropológica, la colecta presenta al ser humano no tanto desde su herida, sino desde su capacidad de respuesta: reconciliado por Dios, es capaz de avanzar, de apresurarse y de disponerse interiormente a la celebración del Misterio Pascual. Pastoralmente, esta oración invita a vivir la Cuaresma como un tiempo de movilización espiritual, en el que la Iglesia aprende a caminar con mayor prontitud y coherencia hacia la Pascua.

			6. Colecta del V Domingo de Cuaresma

			Editio typica

			Quǽsumus, Dómine Deus noster, ut in illa caritáte, qua Fílius tuus díligens mundum morti se trádidit, inveniámur ipsi, te opitulánte, alácriter ambulántes31.
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